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CONDICÍONIÍS 

A 
Cpmo la anlerior, ó peor Ul vez, 

va resultando ja campaña laurina 
inaugurada el domingo de pascua. 

Y no es que se hayan acabado 
loápforos «íiesoaseen los loteros. 
Dé-tos'priíneros sobran; de los se 
gundos hay muchísimos que so
bran larribión.' 

Lo que pasa es que hay loros 
que debieran ir al consiiihb sin 
pasar por los circos y hay toreros 
que deberíaa niorir trabajando en 
ias laenas agrícolas que oírecierse 
á espectáculo sangriento en medio 
de las plazHS. 

, Que los torps sean malos tiene 
pase; allá se las haya el ganadero 
que á fuerza de 4ar cholos logrará 
desacreditar su torada; y aliase 
las haya también la afición si con 
su presencia presta asentimiento a 
las mojigangas que le dan los do 
mingos. 

Lo que no tiene pasé es la plaga 
de toreros que.brola por doquier. 
Alraida. por las pingAes gapí^ncias 
que produce el oficio» se extiende 
de tal modo, que cada domingo y 
fiesta de guardar aumentan los ex' 
tragos. 

Teaemos espadas de todos coló* 
r«Cr de ¿bodas «dades y ^e iQdos 
volúmenes; y tenemos toreí'os que 
emplean procedimientos diferen
tes para deshacerse de los bichos, 
desde la espada a la electricidad. 
Lo que no tenemos es la seguridad 
de divertirnos las horas que per« 
manez:'amps en la plaza, pues con 
unairecuencia que espanta se su 
ceden los lances sangrientos. ' 

i Se ha perdido la cuenla de los 
toreros que han regado la arana 
con su sangre. Anunciados en los 
carteles con gran bombo va el pú
blico A la plawiWTreyendo que va á 
vfer «Guerritas» y cFrascueios» y 
se encuectra á las prinrveras de 
cambio con nulidades de cartel ¿jue 

te y salen en ías astas dé los tofos 
heridos ó muertos. 

El suceso--por Ip repetido-se 
presta ¿ multitud de retlexiones, 
que vienen á parar á la siguiente 
conclusión: ¿No pueden las autori 
dades intervenir en ese asunlo? 
¿Por qué se jiji de ^ejar. qû ^ Ii(|)e 
,loros ú cualq.qier auívida ó e i qfie 
sin saber nada del arte del ipreo, 
pero desluiubrado por la esperan-

•aii- Je hacer pronta forluo^i se jue
ga la vida a Cara 6 cruz? iSi el que 
juega al azar.su dinero-se le lleva 
a la cárcel ¿cómo se consiente al 
que lío es propietario de sü vida 
que se la juegue dé la misma ma-
nei-at 

Asunto es ésie que está recla
mando un remedio cíkaz, IVatiin-
dos de toros se coftsi^uL^, no sa
bemos por qué. Al gimoasta se.lQ 
obliga a que ponga, uoa red >pai;â  
eviitarcfiidas't>©HgPQ8»8, Al lorerq 
noseíe^ide n«da y el público qaej 
da abandonado á los efectos de utli| 
de esas emocionéis^ que liO Soá eh-| 
gendi'adas por' pn' áMdenté des-i 
graciado, sino por "ja ignprái>(iai 
más supina y la temeridad mas eS' 
tupida. 

Barcelona, Valencia, >Iadrid, 
Murria y olras muchas poblacio
nes han sido testigos de esos es-
peclafulos en el mes y medio que 
ilü îvamos dü ̂ awpaua lauí^i^a^ >y 
sino se remedia, de aquí al üa de 
aquélla va á desaparecer del libro 
de los vivos la plaga de toreros do 
que if«^»(fl^ffiPfl A. 

!.Já'i«»jBii'jOVeuaiiíilos que »» OfcifaA íw ĵion*?* 
estiíu muy vijiWdos (¡ara yuQ iip ŝ ĵu íid- "^ MfHB¥!Sr»*»<*'»»«''»-«-««^^ 

initidol doiBd*i^esté x)voliíbi(l» la eiitra-
div,^ cntraa al fi4< doudo uieucM» debían fil
trar. ; . .; ' • . ; . , , 

En prcsi» •csidio. ] 

castiga..!. Dios ci\i 
Un marido furiosb; porque sanityerli í i-

cbmeíido una pequeña falta, qüiáo fla^-
la de pálóB; jioro roslialíWMÍo'aldescargaí él 
garrote, caiyó Hobro una urna, ronipiéndo 
coa la cabeza los criátiiléS y ocaéiOnáiulbse 
una, gran descalabradiiri, 

Sí á todos los (jue psoliafieú les pasara lo 
ínisnu) ¡ cuantos andarían iVoT álií con la'•ca
lveza' rotíi! ' ' - . . ' . . _ 

Dice un periódico: 
«EhT.spáña se vivó do mentiras.» 
Ya lo liemos conocido; poro cómo sino, 
?í<ís heirióa acostumbrado á vivir do csp 

modo y no nos uconiódanios a vivir de ma
neta'distinta. ' 

Por eso prestan)os tanta atención á la» 
.ó|i<l|m*«,:€iix»ÜBre8 y> reroiueiMla«sion66 que 
íUil.<!»<4«i(M WtmtOi:i<>8i:i'üdaÍNa»lo d0 Jas 

^«Wtqridttde* ini|iamaUdt)(l y jiwtiolu «U las 
coutáoudiw .electorales. . ,, 

,. ViQíSBWOH.ápiójiuiítiUqsíquo 80 vaá-^wr-
niitir el libre cultivo del fcibaCo y iotln\8fo-
sas (jue nos halagan tal vez por eso nüsuu» 
porjino sojv liiutfteíaB. 

No cdiwwos utentivaB por «1 bitíii ^^rt-

• •iif¥<líWt>9)>«Hlti W:p}daVm:«ntre( loo laWu» 
deseau<ío,vw la }«í5. , , . ; . ; > 

ÉL pago seiiV siempre adelantado y en metálico 6 en letiM ÍM 

' 61; y . ] . •.loite.s, FíinbonrK-Montmartre, 31. 

no se menciona, qnc, facilitan al (¡oriodista 

éjiuo está 
'causa de 

convie-

f-
volverjl laantigiia Catalni 

infííd4|wái|(|x4^bf' '• 

no, sin embar"Oj,Wij<}rla cu ciienta, por re
lacionarse con probféiña tan importante y, 
en este sentido, tradu(!Ímos lí continuación 
algunos de sus pitrrafos. 

Después do afirmar que la diferieucia de 
raza entre los cat4ilanes y los españoles do 
;vllendc el Ebro es ujia de las principales 
ci-usas de autiígonismo entre Cataluña y el 
restcf 4*̂  España, lo cual pretende demos
trar con iilgiunis consideraciones históricas, 
dice que u.''»*Í<' *!"•' '* I»«Jít'ca de Lilis XIV 
devolvió detiu.^t'^''*''"'"*''" Cataluña A Espa
ña, la historia do" tiatalnfia es la historia do 
un iMiís conquistad.''.- *'o8 «jóvcitos cas
tellanos 1^,ocupan, i.'iilitoi'nonte; Madrid 
impono losaleaUlüsá la.s ciudades; los fnn-
cionarios.quolil adininisl'rau son nombra
dos por Madrid, y ou su luaj'f'i' parte vie
nen do allí. Es una serie na interi'umpida 
de guerras, do «ul^levtieionos, de «icdida» 
de represión». 

En toíla #«$;«{ |» | t | . j | i ) i ^n no boy aUistótt 
alguna á los sacriíli'ios hechos ¡lor tfl resto 
de España 6li ftvor d(f Ja industria catala
na , ni siquiera uk íecuordp Mía J%iníí(ien-
eta^órroida aulas relatfioveS! wn , mioatfas 
perdidas colonias, para c.inseryar clamor-' 
eado colonial á.iin«s«t«Mi indiistriales, entre 
lói^qíié'ocupan él priiliei* Ui^nr Id» eatala-
ués. Ss pih-a y «implernonte nía o^pltulo de 
agravios, on que figuran ctimo xMfuma, actos 
tan propios íle la acción gubernamental, co
mo el nombratuiento de los fulicronaa-io» de 

TyiiiTáes 
El diario ipalagueño Xrt Unión Murcaniil 

dice: • ' ' . 

«Algunos jovenzuelos fie(uient4in las ta
bernas.» 

Y añade: 

«Además^ es cosa sin enmienda que mu
chos jovoncitos lleven arma.s en Málaga.» 

Aqní ocurre lo mismo. 
Y sucede á veces que se empina él codo 

LÓSGMPOS 
CftTILAHlSTAS 

—-o— 

Con el título de Promenads en Espagne 
vjeue pviblicando L« %y)siinfl« caitas que 
d^ Catiduña le envía su rodactpr,; Mr., Ri-
pard, las cwalcs lio baw dejado do % r la 
atención de algunos de jiuoatros liombres 
políticos. 

De Ja primera huidos publicí^lo «»portu-
namonto un breyo exjtiuo^9, JLa q w í»*»»" 
ro sale á luz, y quo está %lHvda en l^aríse-
lona el 7 de Mayo y publicada en'el núme
ro 11, está consagrada en su totalidad á 
descubrir el movimienljx) y los ^ u p o s «ata-
iauistas, segiín los ¿¿vtos de ¿oíiVpelío Genor 

•jnriinmteliniitojd4xju» îj;̂ ff,,,,f̂ ^^ .vn,mKra J t^^ 

de los candes 
l l ^ f f i á y y i l l t i e la Fe» de CaUdunya, 
compuesto principalmente do couservadore* 
y clericales, quo M odntotlttwfaa .oon una 
autonomía atenuada ó con.el eoikeiei'toi eco
nómico, con alguna» TeforwiMpaatoittles por 
>l moinonto. ' j <> r> 

Pasando Icíego & iée; gruf OB de ia iz
quierda y de la extrema Í2qiii«i-da, cita en
tre estos el del Avech (abismo), que 6» má» 
antiguó; el dé la Jovmhi4,. llamnilo tam
bién de los Cadete de CatoiuÑa, y el d« Pél 
y Ploma. 

«Casi todos los: i^Uados & ««(tos grupo» 
son jóvénM, qae de sos yifljes por JR^fopa 
y de su resldeseia en París luuLtraido luiul 
una atmósfera modiorna. Todos estw gru
pos forman unía especie de Estado Jíayor 
intelectual d«l partido.» ' 

Entivi Im asoelaciooeg y grupos de obre-
" qnese relacibnan coh el catalanifiitto cita 

Cat4bHH)/a Nova y OatáUijinndg- f «»»»<, 
]^ Asociacióu Escolar y la Asoeiaeién .Cata
lanista' repmblioann^ añadiendo ^M «xi<ten 
otras muchas. . . 

KespieetoDlifrogmnw d»l0s {|vanzado» 
-^sieTttpte «« Gener el' qiia hobla'- 'diw qn« 
Ib Wiay«iria aceptarían la nnión «ou España 
y i»na reptlblioa federal, , . a 

Habló después el llamado catali»M¡» de 
i ^ t ¿ u fe^y;^'n«mbre se ;<Miiitev r0i|,'jiuicndo 
Mí fatlir 4ii»ái««^»! :deipú;ésd6 \»i¡m <iae 
iibi a«éi^^n»«« i w pAriod» rovitlaoiona-
ríd, 

«8í Bl Oóbierno «Igüe qiitei>i«)u4o soaaieter-
nos á Irt nuMormidadattiftcialí do stt jdi^i-
nistfación y A la hegemonía á« Madrid) 
Cataluflíi y ln« islas Baleare», qno hace^i 
causa coB|HH con nosotros, están perdidas ; la admini8traciói»j,4!fl(«|is>ji.ea és ta 40 #g« 

t rasen los catalanes lo mismo <irue íos de la» } ;|w,ra Espafla. «Bapite luego la ideaante-

f demás provincias. 

taiia, dice el Gcner 
m SiTffiTimrs^'^sr^tífiíarfrpriu. 

cipi¿ ob^tp qjpe, p^-sjgu en el terminar la 

r qu e esta vez el poa'tido 

is urn 

M ^ I p c a 80 ^ ^ip^rtidoj^ 4tuci<^ 
Lo» partidos polftitios (^u'« noH^áivideu-— 

añadió—no debilitan en nin'guno de aOV>-
tro» el sentido común; que CataluS^i ha si-
dpunn nación y quiero volverlo á sKr, En 
esto estamos perfoctáuñoute d e acuerdo». 

Niega que el movimiento caUílauista 
sea reaccionario ni clerical; pues amiqí^e 
élitro los catalanistas hay riMiccioná-
rios y clericales,,hay tapibiéy, papublicanos' 
de.todos Í98 ni^itipés, sociaíists y hasta auair-
quistas. • I 

Enumera luego los diferentes 'grupos ca -

ri(i»irmenté ^xpnoata por Gentír, respeotp 6, 
Respecto á la repr'eseutación parbimen- | »inft H*fANio» federal, ydespues deindioar 

qáé, tul <^so de nn< couflioto intermuáoiM^ 
Catalníi» «o,«pondríaá toda 4»t«ligencia 
eo« Inglateija y Alomaaiia, en peii^icio de 
Franéítt '(no hay que elvidar ^ue «I .que es
cribe es'franoés,) resumo «n las .úgaientes 
palabra», que' pone ©b boca d.«linterlocutor ' 
aiiómmo, toda esta cOnv.er»aci6ai 

«Catalnfta «piiere se* autónoma. Íf«i4la«« 
. 4dlr*^ ni «arga» de caballería, «i *«-

'"ifiíPv. , , jni. i»,p,isión,Bila*#»», »il«« 
Mlamientos,, , ,Trt»i¿Bi«h, que am),»mvt» aán 
^^^^W^M^*^, ' Veaeci». Ser<l,«Btén»-
^'i? í»? 1^?"^^^^ • :-.»6»,* contra E»-
ma con España, sin Ei»̂  

Elpeviójiivo D(wniit«jfi«l, fWkO>' 
cribe el signient» comentario: 

•* "^• ' ' " I 'III! íimwlUliyiimJimniUeBt 

' í • .•*•"• , - : . (a ' i -^«. 

toldadoa qoft oondaoen Alo», berldoft.oa oa 
mni«8,so»t«»ÍMido«o bfaeos A aljtanosi ¡a 

ealkosonr» comp|eUmeD(e,y.&4<> !eJo»,Ji|iaeaaQR« 
brillan ân las ventanas da^iia bospital 4;«1 4üoj«-
miento de un ofloial qae vela 
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-s¿Wed<5«áe*»«ae'y4?.,„„;j ,„i, ,,,,, ,,,.,_^ ,, 

—Del balaarte^ A ver ftl^;<Qner«tf. 
—Vamos, ¿y qué h?y, mg» V.?s . >, 

- Han atacado; ooup&U'los *l«J*tnIentot. Los f ran-
ces'S hauf hecho a v a n í a r «tts reSet-THg^ atacando á 
los nuestros. . . , sólo había do» batalloírtéa^ doolá el 
oünial con la v o í «ofocada. i . , 

E l » e l mismoqoe^vlaopor-ift t a r d e , pero«iBtonoea 
se dirigié A Ift paer t* oop «ploúJo. i 7 

~ ¿ X s o b a » retirado? - > ' - > . r.̂  » j . , 
n^Njp—respondió el, ofiol»l<ioo a;OjmtOi,Fu§íVT?íI* 

llagado At iempoftn l!)at»U6i»i;¡lo h^n^jij rfl^ij||S5(¿do; 
perfl.^1 ooronal .dj i^^f liftípi»|P ¿ a «n^grto, 1; nmofaos 
ofioiales; hacen falta ref^^PFzpa^ > . , , ,^ , , ^ 

Y al (^«olr e^to, fpktrd 099 l i ^ l M a i i ^ eo^«#«ia del 
,g/sae^-al,44ondo R<>iljsí 9«í i i»»»0S, ; ¿,, L,.IÍ<| 

Cinoo winu to í d§^é|,:íi^agftl^.pn»qkfe(» t^fiS*,el 

balttai t«̂  pohrqi VHJ¡fi^ IftifPW'tdft AfsH**0«aQi*. gé
nero de eqnitaoiój(iq?l% Rire»? Oísasüfluai: 41§a ayu
dantes BioguiítfplacWi llfSilaba algap#s A j e n o s y 

. del^jla. efperar ê  r«|H(lWLdo,4c^&iiUlv9 del cboqiie. En 
cnanto al prínc|p^iGUJtí|nft .aftita^» por la j « « 9 s a 
«n?oc4(^jme^.grodace|J habitaaljajeutf «o el eipecta-
d ( ^ oeiosp los iudi^iup 4e dW oomieuza at^oPOí^bc^ei 
salió apresuradamente á la calle pars marcba¿n»in 
larabo fijo arr iba y abajo. 

« ! « • * 

mmA&mú^íyÉ BtÉóomcK&fvmmA éi 

r a l . • ' • ' • =••• - ' • • • • 

-¡Vainos.áiülgosj oreo que esta noohe aríeolará 
Ift cosa! 

r^íVtté, una sallíiaP-preguntaron los dos á la 
VOni 

~^''>*» y*l?r«f*¡»-re8pon(lió con sonrisa eniír-tnatica. , . » 

•préoislóri de Ir-dijo Pr«*.Í¿aní/oiffiaelj sable 

- k y i ^ | í í W ¿ r t ó s a . i e . o n con dirección asa. puestos. :*.:stl»» .áJrH»" " " • 

a-ifA«tóS;'á<Wi(li¿\.tí îjiíJ<|^|^í-Ítj|í^s<¿^ ; ^Y 

mM.m^¿¿. qul Stl ^f"" '̂ ^* •' 

;-S^:^^;tifia^^ 
- V a m o á «fiüleí'i^e verdad li¿¿r4 «leoMtanoohAÍ» 

st^ia 


